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A través del diario acontecer, el ser humano se 
sumerge en un sobrevenir rutinario, que puede 

convertir su vida en una falacia vacía y sin sentido. 
Día a día, despierta sin mayor motivación que la de 
cumplir un horario, olvidando que, más allá del reloj, 
la vida se constituye en una gran experiencia enri-
quecedora. La vida es un grato acontecer que se di-
namiza por medio de la pasión que se le impregna al 
propio vivir; es decir, a las actividades que se realizan 
en la cotidianidad, al simple acaecer. 

El devenir del ser humano transcurre en medio de 
múltiples interrogantes, interrogantes que a veces 
pasan desapercibidos y pierden su importancia para 
la construcción y consolidación de la vida, cuando 
se entretejen entre el ruido y la dinámica acelerada, 
que ahora es característica inherente del hombre. 
Cuando ello sucede, el ser humano entra en un le-
targo, vive sin vivir, olvidando aquello que en esen-
cia es importante: la construcción de su dignifica-
ción como Ser Persona. 

Esa dignificación ocurre cuando el hombre se detie-
ne a ser reflexivo de su existencia, a ser consciente de 
su Ser Persona frente al mundo que pide consciencia 
para su consolidación, y no justamente desde proce-
sos macro que busquen la transformación perentoria 
e inmediata de este, sino desde actitudes conscien-
tes y claras del propio y diario acaecer individual. Es 
ahí donde puede construir la dignificación de su Ser, 
pues la intención del acontecer no es vivir alienado y 
alejado: se trata de la reconstrucción consciente del 
propio vivir y, desde allí, aportar al crecimiento de 
los demás seres humanos que le rodean. Se busca, 
entonces, el reconocimiento como seres integrales 
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y reconocer al otro como otro ser humano. Por consiguiente, la experiencia de 
reconocimiento y valoración de sí mismo comienza por la contemplación de la 
realidad propia del Ser como persona, reconociendo y conociendo su integralidad. 
Solo con ello podrá ser consciente y partícipe del acontecer del otro.

Cabe, entonces, la pregunta hecha por Sánchez (1999): ¿Por qué no reconocer 
en el otro una persona como yo, otro yo, con circunstancias concretas, parecidas 
o diferentes de las mías y, desde este reconocimiento, abordar una construcción 
conjunta de un proyecto humano de vida, de un modo de pensar y obrar acordes 
con el ser, pensar y sentir del otro? 

A la luz de los planteamientos mencionados anteriormente, surgen otros inte-
rrogantes sobre la intención del vivir contenida en el ser humano. ¿Es adecuado 
que el ser humano deje transcurrir su vida sin percatarse del sentido que debe 
impregnarle? ¿Puede su actitud ser fría e indolente frente a la vida? ¿Puede vivir 
siendo uno más sin consciencia frente a su vida y a la de los demás? ¿Cuál es su 
sentido real de vivir? La vida es un largo paisaje que el ser humano debe permi-
tirse experimentar y vivir, en el cual el significado y el sentir son esenciales para 
dignificar el ser y su existencia. Sin embargo, previo al reconocimiento del sentido 
de la vida, el ser humano debe clarificar quién es. Por ello, debe salir de la rutina, 
dinamizar su existir, hallarle sentido y pasión, no importa si se es psicólogo, filó-
sofo, profesor, abogado, sacerdote, ama de casa o estudiante, o si se tienen activi-
dades de oficio o profesión. Lo realmente importante es que, desde ese quehacer, 
se contribuya al desarrollo de buenos seres humanos. 

El ritmo acelerado en el cual se mueve el hombre en la sociedad lo silencia y 
menosprecia su valor real, minimizándolo a vacuas actividades rutinarias, que no 
ostentan el bienestar del otro y su importancia. Entonces se deshumaniza al hom-
bre de su condición inherente. En línea con ello, Sánchez-Corral (2012), menciona 
que los orientadores psicológicos deben ser agentes sociales de cambio, partiendo 
del autoconocimiento, con el fin de facilitar el conocimiento del otro y lo otro. En 
este sentido, todos pueden ser agentes sociales de cambio, desde su diario vivir. 
Solo resta ver en el otro a alguien que bien puede enseñar algo o aprender algo en 
el marco de la buena convivencia.
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Lo anterior ejemplifica, de manera clara, cómo, 
desde el propio acontecer, se puede trabajar por el 
reconocimiento del Ser Persona y su dignificación. El 
ser humano está en capacidad de elegir ser el mejor 
en lo que hace. En consecuencia, desde el quehacer 
por vocación o profesión se tiene la oportunidad y 
el compromiso ético y moral de forjar buenos seres 
humanos implicados en el mejoramiento continuo 
de la sociedad que los circunda. Más allá de ense-
ñar leyes y formas de conceptualizar el mundo, la 
intención formadora para la vida debe sustentarse 
en la posibilidad de identificar sus fortalezas y debi-
lidades, de permitir el reconocimiento y redescubri-
miento de su Ser Persona, con el ánimo de examinar 
y consentir su integralidad, significar su existencia y 
dignificar su Ser. Así, podrá sustentar su actuación 
de manera sincera y verdadera ante la construcción 
de una sociedad con óptimos niveles de desarrollo y 
transformación integral. 

Sin duda alguna, otra pregunta que consigue re-
sonar en los oídos, por su significado complejo, en 
tanto constituye la posibilidad de darle sentido a la 
reflexión sobre la conducta humana, es esta: ¿Qué 
podría aportar el autoconocimiento a la realización 
de un proyecto personal –ético– de vida? El auto-
conocimiento permite al ser humano redescubrirse, 
conocer sus potencialidades y falencias, admitir lo 
importante de su existencia en procura del desarrollo 
íntegro de las personas que rodean su vida. En esto 
radicaría el alcance del autoconocimiento como base 
para la elaboración de un proyecto –ético– de vida. 
Pues, si el hombre logra reconocerse a sí mismo, 
puede entonces, de manera clara concebir el signi-
ficado del existir y cómo ello, influye en la construc-
ción de otras existencias. 

Según May (1990) “cuanto mayor es el conoci-
miento del yo que se posee, mayor es el conocimiento 
del mundo […], esta relación inseparable del yo y del 
mundo implica responsabilidad. No puedo conver-
tirme en un yo, si no me comprometo continuamen-
te respondiendo al mundo del cual soy parte” (De 
Castro, 2000). 

Como bien, plantea Savater (1999), “una vida sin 
examen, es decir, la vida de quien no sopesa las res-
puestas que se le ofrecen para las preguntas esencia-
les, ni trata de responderlas personalmente, no me-
rece la pena de vivirse”. Por ello, al ser consciente de 
sí mismo, se es responsable de la propia vida y por 
ende de las actuaciones frente al devenir de los otros. 
Por este motivo no se puede deambular por la vida, 
sin ser sujetos activos, proactivos y propositivos ante 
esta, en ello, se sustenta la significación de la existen-
cia y la dignificación del ser. Ser persona responsable, 
ética y moral, implica un desarrollo de la consciencia, 
un despertar de lo individual, para comprender el co-
lectivo del que se hace parte. 

Lo precedente puede también sustentarse en los 
planteamientos de May (1974): “podemos […] vivir 
ateniéndonos a nuestra propia integridad; o en un 
rapto de solidaridad, podemos identificarnos con el 
grupo […] cada uno de estos caminos nos llevará al 
error si descuidamos el otro”. Lo anterior permite 
vislumbrar la complejidad de vivir, que implica com-
prender, aceptar y coexistir con la antinomia propia 
de la vida y, con ello, ser capaz de apreciarla y respon-
der de las formas más idóneas frente a la innegable 
contradicción de la misma. Reconocer la antinomia, 
como bien lo esboza Jung (1952), es plantear la con-
tradicción de la divinidad y concebirla como integra-
lidad, como un todo, que permite considerar al ser 
humano como un complejo acontecer que permea 
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entre lo bueno y lo malo, si se quieren usar categorías 
socialmente reconocidas y aceptadas. Entonces pre-
supone la moralidad, un desarrollo de una conscien-
cia viva y autorreflexiva ante el actuar del hombre. 

Pero, ¿cómo sustentar la consciencia del hombre 
en procesos de autorreflexión frente a su actuar? 
Jung (1952) plantea que “el hombre debe ser afec-
tado para que la acción de la pasión llegue a él. Debe 
aprender qué es lo que le afecta, pues tanto la ceguera 
del acto de violencia como la de la pasión se trasfor-
marán así en conocimiento”. Solo si el hombre tiene 
un despertar de consciencia y la asume con firmeza, 
y realiza su actividad con pasión, puede dar cabida 
al conocimiento verdadero, al conocimiento de vida, 
que es mayor al de la escuela doctrinante. El conoci-
miento de vida dinamiza su existir y lo moviliza para 
dar de sí lo mejor cada día, a fin de humanizar su ac-
tuar. Por supuesto, esto implica un actuar libre y res-
ponsable de su devenir formador como ser humano. 
A partir de allí, puede entender su existencia como 
actor participativo de los procesos transformadores 
de la sociedad en que vive.

En esta misma línea, May (1974) plantea que “la 
comprensión de que la existencia es a la vez alegría 
y dolor es el requisito previo a la aceptación de la 
responsabilidad por el efecto de las intenciones de 
uno”. Al considerar este planteamiento, se puede for-
talecer una vez más la concepción de que, solo con la 
comprensión de la integralidad como Ser Persona, se 
podrá reconocer la integralidad del otro y, con base 
en ello, sustentar la conformación y construcción de 
grupos sociales saludables.

En palabras de Sagan (1994), “la vida busca a la 
vida, sobre el mundo transcurre la vida de todos, 
[…] conviven la alegría y el sufrimiento, héroes y co-
bardes, creadores y destructores de civilización, […] 

inventores y exploradores, profesores de ética, san-
tos y pecadores”. En este sentido, todos conforman 
comunidad y depende del propio reconocimiento, la 
consolidación de una mejor sociedad fundamentada 
en el actuar consciente frente a los demás. 

La finalidad real de la vida puede, entonces, com-
prenderse como el establecimiento de proyectos de 
vida, como estilos consagrados en pro de un desa-
rrollo óptimo, un desarrollo de vida más humano, 
más cálido. Pues, si se tiene consciencia del propio 
devenir, puede fundamentarse la consciencia frente 
al devenir del otro. 

En virtud de ello, pueden establecerse formas de 
actuar que sean favorables para el ser humano, que 
tal vez puedan colegirse como raras o atípicas, por el 
ausentismo del hombre, por el sentir de primacía y 
beneficio individual, sin procurar por el aprovecha-
miento de sus habilidades y cualidades, que puede 
ser direccionado en proyectos de vida más humanos 
y con perspectiva de colectivo, del cual se es parte por 
el simple hecho de constituirse como Ser Persona so-
cial por naturaleza. 

De lo anterior, se puede deducir que, como ser 
humano y sujeto social, el hombre se reviste no solo 
como agente moral, sino como actor vivaz con capa-
cidades y potencialidades sobre las cuales se funda la 
diferencia entre el vivir insensato y el vivir concienti-
zado ante el mundo circundante. 

Para hacer una transferencia y aprender los postu-
lados anteriores, es pertinente considerar la siguien-
te premisa: “Pienso en la ética –como amor propio, 
amor a los demás y a lo demás, como cuidado de sí 
mismo, del otro y de lo otro, como auténtico estilo de 
vida– tal vez sea el último y único camino a seguir” 
(Sánchez, 1999). 
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García (2011) proponen el concepto de utopía como la búsqueda de la justicia social 
fundamentada en el reconocimiento de los derechos y la necesidad de dignificar el 
ser. Si bien los autores hablan desde la perspectiva del derecho, la conceptualiza-
ción de la cual la revisten se puede concebir como la construcción de un camino que 
conduce y construye la lucha por una sociedad con significado. Por ende, más digna 
y, en una palabra, más humana. 

Lo mencionado anteriormente resulta cognoscible a la luz de los planteamientos 
de Viktor Frankl (s. f.) cuando refiere: “en una u otra forma, el hecho de ser hombre 
apunta siempre más allá de uno mismo, y esta trascendencia constituye la esencia 
de la existencia humana” (Velásquez, 2008). Es, entonces, objeto de la existencia, 
proporcionar significado y dotar de sentido la vida misma, y así salir de sí, para 
darse a los demás y desde allí poder aceptarlos con sus diferencias, colocarse sus 
zapatos y entender su realidad. Esto, presumiblemente, proporciona cabida a con-
sideraciones más amplias. Por ejemplo, pensar en modos diferentes de enseñar y 
de aprender al interior de los procesos formativos del ser humano. Por otro lado, 
implica romper con prototipos de vida impuestos y aceptados que buscan respon-
der a estándares sociales de consumo y automatizados.

Conclusión 

Considerar el sentido utópico de la construcción de una sociedad más humana im-
plica la transformación del sentir ausente de las personas hacia un sentir consciente 
y en procura del acontecer no solo propio, sino del otro, lo cual, se sustenta en el 
autorreconocimiento, favoreciendo así el reconocimiento del otro, el respeto por la 
diferencia y por todo lo que suscita vivir. 

La intención es comprender y disfrutar la experiencia de vivir, por cuanto el ser 
humano es más que simples recetarios aprendidos. La experiencia del acontecer 
involucra, como ya se ha mencionado, un conocimiento consciente de la realidad 
propia del Ser, con el fin de fundamentar el actuar vital, decidido y responsable 
frente al acontecer del otro. Entendiendo que, antes de formarse como ser profesio-
nal, el constituirse como Ser Persona integral e íntegra es base fundante del desa-
rrollo claro y decisivo para emprender cualquier actividad del vivir, pues reconocer 
la esencia del Ser y la forma de relacionarse con el mundo permite impregnar de 
significado el transcurrir de la vida. 
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